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La hipótesis prin ci pal que Elis a beth Beck intenta demostrar en su texto
es que la fa milia ha cambiado de forma importante en los últimos años y
que la representación tradicional que tenemos del núcleo fa mil iar ya no
sirve para explicar esas mutaciones. Para acreditar su tesis la autora hace
un recorrido por varios aspectos que nos permiten apreciar hasta qué
punto las pautas dentro de las relaciones familiares han sufrido cambios
estructurales. La conclusión a la que arriba la autora está anunciada
desde las primeras páginas del libro: debemos reformular muchos de los
conceptos esenciales en torno a la fa milia, lo cual tendrá evidentes
repercusiones no solamente para los estudiosos de la sociología del
comportamiento fa mil iar, sino también para el derecho de fa milia.

Aun que tra di cio nal men te se ha ubi ca do al de re cho fa mi liar den tro del
de re cho ci vil y, en esa me di da, den tro del cam po más am plio del de re cho 
pri va do, lo cier to es que los te mas re la cio na dos con el de re cho de fa mi lia 
cons ti tu yen un buen ban co de prue bas para acre di tar que ac tual men te las
fron te ras en tre el de re cho pú bli co y el de re cho pri va do se han ido ha cien -
do bo rro sas.1 Aho ra en mu chos paí ses la fa mi lia es ob je to de tu te la cons -
ti tu cio nal; es el caso de Mé xi co, pues to que el ar tícu lo 4o., pá rra fo pri -
me ro, de la Cons ti tu ción me xi ca na or de na al le gis la dor pro te ger la
or ga ni za ción y de sa rro llo de la fa mi lia. En este con tex to, el es tu dio de
una par te de la te má ti ca so bre la fa mi lia co rres pon de al de re cho cons ti tu -
cio nal. La lec tu ra del li bro de Beck-Gern sheim re fuer za esta im pre sión al 
de mos trar la gran can ti dad de asun tos que guar dan re la ción con cier tos
de re chos fun da men ta les den tro de los cam bios que afec tan a la fa mi lia.

Una de las cla ves con cep tua les que, se gún Beck, per mi ten ex pli car va rios 
de los cam bios en la or ga ni za ción fa mi liar es el fe nó me no de la “in di vi dua -
li za ción”. Aun que no lo de fi ne en su tex to, de sus ex pli ca cio nes po de mos
con cluir que por ese fe nó me no la au to ra en tien de un pro ce so a tra vés del
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cual los vínculos grupales o colectivos de solidaridad que habían existido
en las sociedades tradicionales se van erosionando en las sociedades
modernas, dando paso a un protagonismo de la existencia estrictamente in -
di vid ual. Para decirlo en otras palabras, si antaño cuestiones como el
matrimonio, la elección de una profesión, el desarrollo laboral, el cuidado
de los hijos o de los adultos mayores, etcétera, eran actividades que cada
per sona debía realizar en el marco de su estructura fa mil iar (siguiendo el
consejo del pa dre o la orientación del abuelo, por ejemplo), ahora se
pueden realizar todas ellas por cada per sona en lo in di vid ual, sin requerir 
del apoyo de alguna otra.2 De hecho, incluso la decisión de concebir
una nueva per sona puede llevarse a cabo sin la in terven ción directa o
física de otro individuo (al menos en el caso de las mujeres), debido a los
avances técnicos en materia de salud reproductiva.3

No cabe duda que los avan ces de la cien cia mé di ca y de la tec no lo gía
han te ni do un im pac to im por tan te en mu chos as pec tos de la vida fa mi -
liar, como el ya men cio na do de las cues tio nes re pro duc ti vas, que in ci den 
de for ma no ta ble en el ám bi to del de re cho cons ti tu cio nal. Pen se mos por
ejem plo en las con se cuen cias que so bre los de re chos fun da men ta les pue -
de te ner la de ter mi na ción del có di go ge né ti co de una per so na, los avan -
ces en ma te ria de clo na ción o el de sa rro llo que se ha dado en la tec no lo -
gía para el trans plan te de ór ga nos. En el ám bi to más re du ci do de la
re pro duc ción hu ma na pen se mos en las con se cuen cias que pue den te ner
las téc ni cas de fer ti li za ción in vi tro, de con ge la ción de es per ma, de in se -
mi na ción ar ti fi cial, de diag nós ti co pre na tal, et cé te ra.

¿Có mo debe en fren tar el de re cho cons ti tu cio nal a es tos fe nó me nos?
Por ejem plo, ¿se pue de y se debe pro te ger la li ber tad re pro duc ti va de una 
mu jer que quie ra que se le im plan te un óvu lo fe cun da do con es per ma de
su ex-ma ri do aun que éste se opon ga?, ¿pue de un mé di co ma ni pu lar un
em brión no so la men te para que evi te la he ren cia ge né ti ca de la dia be tes
que su fren sus pro ge ni to res, sino tam bién para que ten ga el ca be llo cas ta -
ño y los ojos ver des?, ¿se pue de re co no cer va li dez ju rí di ca a los con tra -
tos celebrados para “alquilar un útero”?
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A par tir de es tas y otras mu chas preo cu pa cio nes que po drían plan tear -
se, el de re cho ape nas co mien za a mo di fi car sus rí gi das dis po si cio nes.
Así, por ejem plo, en al gu nos tex tos cons ti tu cio na les ya se hace re fe ren -
cia a cues tio nes ge né ti cas y de me di ci na re pro duc ti va. Una de las re gu la -
cio nes más de ta lla das es la que se con tie ne en el ar tícu lo 119 de la Cons ti -
tu ción hel vé ti ca, que es ta ble ce lo si guien te:4

Medicina reproductiva e ingeniería genética en el ámbito humano. 1. Todo
ser humano debe ser protegido con tra los abusos de la medicina reproductiva
y de la ingeniería genética. 2. Corresponde a la Confederación legislar sobre
el patrimonio ger mi nal y genético humano. A tal respecto vigilará por
asegurar la protección de la dignidad humana, de la personalidad y de la fa -
milia y respetará en par tic u lar los siguientes principios: a) se prohíbe
cualquier forma de clonación y de intervención en el patrimonio genético de
los gametos y de los embriones humanos; b) el patrimonio genético y ger mi -
nal no humano no puede ser transferido al patrimonio ger mi nal humano ni
fusionado con éste; c) el recurso a los procedimientos de procreación asistida
sólo será autorizado cuando no pueda ser excluida de otro modo la esterilidad 
o el peligro de transmisión de una enfermedad grave, y no para desarrollar en 
el niño ciertas características o para fines de investigación; la fecundación de
óvulos humanos fuera del cuerpo de la mujer únicamente será permitida en
las condiciones establecidas por la ley; únicamente podrán desarrollarse fuera 
del cuerpo de la mujer hasta el estadio de embrión el número de óvulos
humanos que pueda ser implantado a la mujer de forma inmediata; d) la
donación de embriones y cualquier forma de maternidad por sustitución están 
prohibidas; e) no se permite el comercio del ma te rial ger mi nal humano ni de
los productos del embrión; f) el patrimonio genético de una per sona
únicamente podrá ser analizado, registrado o revelado con el consentimiento
de ella o en virtud de una ley; g) todas las per so nas tendrán acceso a los datos 

relativos a su ascendencia.

Al mar gen de los acier tos o de sa cier tos que pue da te ner, lo que lla ma
la aten ción del pre cep to que se aca ba de trans cri bir es el de ta lle con el
que abor da va rias de las cues tio nes más im por tan tes y ac tua les en ma te -
ria de de re chos re pro duc ti vos. Me pa re ce que se tra ta de un ejem plo que
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otros or de na mien tos cons ti tu cio na les tam bién de be rían de se guir, ya sea
con esos cri te rios o con otros.

La in di vi dua li za ción cre cien te de las so cie da des mo der nas es lo que
per mi te, por po ner otro ejem plo, que las per so nas no ten gan tan tas du das
en ter mi nar con una re la ción de pa re ja que no les pa re ce sa tis fac to ria, sin 
que por ello ten gan que su frir el re cha zo o la in com pren sión de la so cie -
dad. De la mis ma ma ne ra, hoy las mu je res que de ci dan te ner un hijo fue -
ra del ma tri mo nio, con tan do o no con una pa re ja es ta ble, tam po co son
ob je to de una mi nus va lo ra ción so cial; por el con tra rio, la pre sen cia de fa -
mi lias mo no pa ren ta les (es de cir, de un adul to que cría solo a sus des cen -
dien tes) pa re ce ser un signo de las sociedades más avanzadas.

La in di vi dua li za ción de las so cie da des tam bién ha cam bia do las
pautas ma tri mo nia les. La au to ra apor ta evi den cias em pí ri cas que de -
mues tran algo bas tan te sa bi do: que ac tual men te las pa re jas han re tar da do 
de for ma im por tan te la edad en que se ca san y que, en esa mis ma me di -
da, se ha vis to re tra sa da la edad en que tie nen hi jos, si es que los tie nen.5

Este es uno de los cam bios más re cien tes en el ám bi to de la fa mi lia. De
hecho, aun que el de cre ci mien to en el nú me ro de hi jos fue una cons tan te a
lo lar go de todo el si glo XX, no es sino has ta los años se ten ta (coin cidien -
do con la di fu sión ma si va de la píl do ra an ti con cep ti va) cuan do se ob ser -
va una caí da sus tan cial de la na ta li dad en los paí ses más de sa rro llados.

La au to ra tam bién se de tie ne a ex pli car la cre cien te pre sen cia de
“nuevas for mas fa mi lia res”. Por ejem plo, de las for mas de con vi ven cia
que se ge ne ran en tre per so nas que se han ca sa do, se han di vor cia do, han
vuel to a em pren der una vida de pa re ja es ta ble, han te ni do hi jos de una
pri me ra unión o de la se gun da, han su ma do a su ho gar a los hi jos de las
unio nes an te rio res de su pa re ja, et cé te ra.6 Esto ge ne ra fe nó me nos de mu -
chos ti pos, al gu nos de los cua les sin duda al can zan a la re gu la ción del
de re cho de fa mi lia.
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Qui zá la prin ci pal lec ción que pue de sa car se con la lec tu ra del li bro de 
Beck (que está muy bien es cri to, di cho sea de paso) es que ahora no con -
vie ne mez clar las con vic cio nes mo ra les con la re gu la ción ju rí di ca de la
fa mi lia. Es de cir, que si in ten ta mos adop tar le gis la ti va men te una de ter -
mi na da for ma de fa mi lia que sea la úni ca re co no ci da le gal men te en tan to
que es la úni ca con gruen te con una de ter mi na da mo ral, no es ta re mos
dan do cuen ta de una se rie de fe nó me nos que ya es tán te nien do lu gar en
to das las so cie da des oc ci den ta les, in clu yen do des de lue go en tre ellas a la 
so cie dad me xi ca na.7 Por tan to, el cum pli mien to ca bal del man da to del ar -
tícu lo 4o. cons ti tu cio nal exi ge que el le gis la dor sea muy fle xi ble en la tu -
te la le gis la ti va de las distintas formas familiares que existen en la
actualidad.

Por va rias ra zo nes. La pri me ra de ellas es que la Cons ti tu ción or de na
pro te ger a la fa mi lia, pero no dice qué debe en ten der se por tal; en este
con tex to creo que de be mos apli car la co no ci da má xi ma her me néu ti ca se -
gún la cual “don de el le gis la dor (el cons ti tu yen te, en este caso) no dis tin -
gue, el in tér pre te no pue de dis tin guir”. Si esto es así, en ton ces de be mos
con cluir que la Cons ti tu ción or de na al le gis la dor pro te ger a todo tipo de
fa mi lia. No so la men te al nú cleo fa mi liar de ri va do de una unión ma tri mo -
nial o una unión es ta ble en tre per so nas de dis tin to sexo, sino tam bién las
unio nes de per so nas del mis mo sexo, res pec to de las cua les no ha bría
base cons ti tu cio nal al gu na para dar les un tra ta mien to dis tin to ju rí di ca -
men te del que re ci ben las pa re jas he te ro se xua les.8 Es ob vio que en Mé xi -
co se tra ta de una dis cu sión que ape nas co mien za y en don de por en ci ma
de los ar gu men tos cons ti tu cio na les si guen pre va le cien do los pre jui cios
re li gio sos y las vi sio nes con ser va do ras que en tien den que so la men te pue -
de haber un modelo de fa milia y que ese modelo se debe construir sobre
la base del matrimonio het ero sex ual.

En esta mis ma lí nea de pen sa mien to, la au to ra se re fie re en el úl ti mo
ca pí tu lo de su li bro al tema de la fa mi lia mul ti cul tu ral. Es ob vio que a
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par tir del fe nó me no de las mi gra cio nes ma si vas, se han for ma do ya y se
se gui rán for man do fa mi lias in te gra das por per so nas per te ne cien tes a dis -
tin tas ra zas, cul tu ras, orí ge nes ét ni cos y cre dos re li gio sos. En el pa sa do,
este tipo de mez clas fa mi lia res ha bían es ta do le gal men te pros cri tas, y
has ta hace po cas dé ca das to da vía eran ob je to de un abier to re cha zo so cial 
(por ejem plo, en el caso de los ma tri mo nios in te rra cia les). Hoy, afir ma con 
ra zón la au to ra, las fa mi lias mul ti cul tu ra les son un fe nó me no cre cien te,
que pa re ce que lle gó para que dar se. Es uno de los da tos más po si ti vos que
hay que ce le brar en el ám bi to de la fa mi lia, creo. La po si bi li dad de rom -
per ba rre ras de raza, cre do y cul tu ra para fun dar un pro yec to co mún de
vida es uno de los sig nos ine quí vo cos de la mo der ni dad y debe por tan to
de ser ce le bra do y apo ya do. Es un as pec to (el del im pac to del mul ti cul tu -
ra lis mo so bre la fa mi lia) que no ha bía sido tra ta do con el de te ni mien to
que me re ce por los ana lis tas de las so cie da des mul ti cul tu ra les, que más
bien han cen tra do tra di cio nal men te sus tra ba jos en la dis cu sión de los
dere chos de las mi no rías fren te a las ma yo rías den tro de una uni dad es ta -
tal,9 sin re pa rar en el he cho de que la me jor for ma de in te gra ción mul ti -
cul tu ral se pue de dar (y se está dan do ya) a tra vés de la con vi ven cia fa -
mi liar. Qui zá el mul ti cul tu ra lis mo del fu tu ro no se de fi na tan to en los
par la men tos y en las ma ni fes ta cio nes po pu la res, como en las re cá ma ras y 
en las me sas de los ho ga res.

La lec tu ra del li bro de Eli sa beth Beck-Gern sheim es muy útil, pues to
que su mi nis tra una vi sión mo der na, ri gu ro sa y exen ta de pre jui cio de lo que
la fa mi lia es actualmente. Su aná li sis y di fu sión en Mé xi co creo que pue -
de ser muy in te re san te para nu trir un de ba te que, en mu chos as pec tos,
pa re ce es tar de ter mi na do por la fal ta de ar gu men tos de los par ti ci pan tes y 
do mi na do por vi sio nes ul tra-con ser va do ras que, a es tas al tu ras, cau san
más daños que beneficios.
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9     La vi sión más di fun di da de las teo rías mul ti cul tu ra les más re cien tes se en cuen tra en el ex ce -
len te li bro de Kymlic ka, Will, Ciu da da nía mul ti cul tu ral, Bar ce lo na, Pai dós, 1996. Para una in tro -
duc ción a los as pec tos ju rí di cos del tema: Car bo nell, Mi guel, Pro ble mas cons ti tu cio na les del mul ti -
cul tu ra lis mo, Que ré ta ro, Fun dap, 2002; e id., op. cit., nota an te rior, capítulo seis.
   *    Inves ti ga dor del Insti tu to de Inves ti ga cio nes Ju rí di cas de la UNAM.
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